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La «ilinac ión ,en  in a n ia *  «le camiNa

Dudamos huya en el mundo, otro país que te 
encuentre en situación mus divertida, que en la 
que se encuentra el nuestro.

Empezé y no se si podré salir del paso.
El editor y director del diario, me pide con ur­

gencia, le escriba un artículo sobre lu situación.
Pero el tal pedido tiene pelos, apesar de serla 

situación calva, y dudo mucho poder cumplir con 
el pedido.

Hay circunstancias terribles, ante las cuales es­
tán obligados todos los vivientes á humillarse. El 
dolor de vientre, es una de esas circunstancias, y 
acaso la masimp eriosa que pone muchas veces al 
hombre en la situación de faltar á sus compromi­
sos.

Pero no hay remedio.
Vastísimo es indudablemente el campo délos 

infortunios.
La renuncia de todo un ministerio, una chimi- 

nea que esparse el humo por la casa, la introduc­
ción de cobre falso; los callos de los piés; una reu­
nión de generales para coordinar un plan de cam­
paña, el pantalón que se rompe en sociedad al re­
coger un abanico de una coqueta; todo ello es nada, 
comparado con el dolor de vientre, y supuesto que 
este se me ha aliviado, entremos en materia.

Empezaremos por la salida á campaña de S. E. el 
Sr. Presidente.

A que fué? que hizo? fué á pasear? no salió á or­
ganizar el ejército y ha vuelto sin efectuar la orga­
nización?

Y mientras que él habia salido á campaña, en la 
capital se estaba desorganizando todo, renuncian­
do lodo el ministerio, por no sabemos que manejos 
sucios que se estaban tramando, llamado crédito 
Castro, y á no haber venido tan pronto mama Lo­
renza, el diablo nos llevaba.

Y como un mal nunca viene solo, y el mal ejem­
plo, siempre encuentra imitadores, este alcanzó 
áPaysandú, que á no haber sido la firmeza 
del comandante Belen.á estas horas Paysandú 
sehallaria en poder de >os invasores.

Nosotros apostamos un comino, á que por su 
honrosa comportacion, no se le regala al hermano 
Belen, una espada de honor, como se le regaló al 
coronel Castro, por no haber hecho nada.

Asíes el mundo. El que mas hace, menos me­
rece.

Sien el momento en que se trataba de comprar 
al comandante Belén, le hubiera atacado un fuerte 

,  dolor de vientre, sabe Dios como hubiese obrado.
Y como se nos asegura, que el coronel Castro fué 

atacado de esa dolencia, no es estraño que obrase 
como obró.

Pero ¿é donde voy á parar?
lie querido escribir sobre la situación, que nada 

alhag üeña es, pues en la capital reina gran agita­
ción, y el enemigo subsiste en la campaña hacién­
dose cada vez mas fuerte, sin que hayamos podido 
hastarhoy anonadar una invasión que creimos dé­
bil y raquítica.

Pero ¿á que devanarnos los sesos, en querer es­
cribí sobre la situación?

Ella está á la vista de todos y todos saben cual 
es, y 9ue propiamente se le debe llamar—situación 
ne mangas de camisa.

R egalos

Dé aquí la lista dealgunos regalos que le fueron 
hechos á la buena de mama Lorenza en su próii- 
mo pasado natalicio:

"  ̂"■ Orí ¿yo»-—( p par zuecos.
<«éi -Un triste].

Oriental»- -En tarrobetun.
«Lu Jrióúnan— Una palangana.

Una Viuda—Un peso cobro.
El Superior Tribunal—Una peluca.
Un ministro—Una renuncia.
El l)r. Vidal—Un bastón.
La Honorable Asamblea—Un recuerdo. 
Alúdame Leaarrct— Un tontillo.
El tendero Cabezón—  Un miriñaque. 
Valentín Lazóla—Una propuesta.
Ciríaco Burgos—Un rebozo.
El Rujo—Una fuente caracoles.
Barnelche—Un discurso.
Eortegatto—Una bolsa fariña.
Mr. lilichon—Una caricatura.
Ha. Chismes—Un par enaguas.
El teniente Abrojo—Una boa.
El Mayor Contradanza—Un corsé.
Varios Cabrioncs—Un ta rro .. .  .manteca.

r D Z  0 f .° ' y ,,ub,cran hecho muy
, 1  P ,3 " 0 h7  cr6d't- «■"• -n-nslruoso que ese 
IJn. Enredo—Pero es que las < amaras lo recono­

cieron y lo maridaron pagar?
Da. Chismes—Sí mi amigo, pero yo no se en aue

piensan. Ellas no hacen masque decir—pállese_
pero nunca le dicen -  ahí tiene el Gobierno Sna mi­
na de donde puede sacar plata:—y este modo de 
mandar, es de muy mal efecto, y ya no está en mo­
da...Mientras tanto, el presupuesto para el venide-
Z t V SClení G a -cerca dü seis millones, como quien dice nada, y si en el mes actual siguen las 
támaras votando mas sumas, no sé que será del 
estado oriental.

OLLA PGDHZDA
CUCHICHEOS

E n t r e  D. E n red o  y l)a. C hism es

D. Enredo-—Siempre me decía la difunta mi 
abuela;—hijo, cuando el novillo escarva con la pa­
ta, seguro que atropella;—lo mismo que cuando 
una mujer se limpia las uñas con un palito, segu­
ra es la esplocion.

Da. Chismes—Vaya, que su abuela tal haría, 
cuando tal juzgaba.. .  .Pero la regla no era gene­
ral, por ejemplo, yo no entraría, pues cuando las 
uñas me limpio, solo es por un pasatiempo, pues 
venia pensando en los versos ó versas que he com­
puesto, dedicadosála ingratitud.

l)n. Enredo—De veras? veamos, recítelos:
Da. Chismes—Oiga, usted:

Apurar flores pretendo, 
viéndome colgado así, 
que delito cometí 
en vosotros mi poder partiendo, 
que si así lo hice, entiendo 
que merezco esos rigores; 
pues lo mismo que los hice, 
que entre otras cosas del mundo, 
el delito sin segundo 
consiste en hacer favores,
¿que mal hice responded, 
practicando tal medida?
¿no os di poder y vida? 
pues si el vivir me debeis, 
no asi me marlirizeis 
cual pi fuera parricida.

fín. Enredo — Bravo señora.. .y casi estoy por 
adivinar, á que hace usted alusión en ellos.. .

Da. Chismes—En verdad que no es difícil para 
lodo aquel que sepa la vuelta á la capital de nuestro 
muy querido presidente, después de una penosa 
campaña dedos meses...  .y ahora que hablo así, 
me acuerdo, del General Mitre cuando dijo—á los 
tres meses a la  Asunción—que gracioso que nuestro 
presidente hubiese dicho—dentro dos meses d la Flo­
rida, y de la Florida á Montevideo.. .  .es verdad 
ue él ha tenido motivos para volver; para poner 
rden, á loque se estaba desordenando, pues estoy 

cierto, que á no ser así, hubiera concluido con la 
invasión.— Pero bien dicen, que no hay ente mas 
egoísta que el hombre.. . .  Mientras que él, allá en 
la campaña pasaba malos ratos conbinando un 
plan de campaña, que hubiera dejado asombrado 
al mismo Napoleón 1. °  , nosotros, nosotros nos 
ocupamos sentados en el sillón, en abrir nuevas 
heridas á esta desgraciada patria.

Dn. Enredo—Pero señora...  .yo no veo el de- 
sórden aue usted supone.

Da. Chismes—Porque será usted ciego.. .  .Pues 
es nada-----El Ministro de Hacienda iba á renun­
ciar, y tras él, el de Gobierno, y no hubiera sido 
estraño que también hubiese seguido el Gefe Políti­
co, el Juez del Crimen, y, que sé yo cuantos, po.

Primer cañonazo.
En esta bendita tierra, lodos se creen gobierno, 

y por quítame estas pajas, al momento ponen el 
grito en el cielo.

En nuestro número pasado, con la mayor inocen­
cia deciámos:

«¿En que se parece Pedro Lastarria, Marcos Ar- 
«redondo y Manuel Pagóla á una rana?

«En que no creian pelo.»
Pues bien.
Nadie lo creerá, y sin embargo, estas palabras, 

nos han valido la siguiente epístola, dirijida á 
nuestro Editor responsable.

Montevideo, 9 Agosto 1869.
«Sr. Editor de la Ortiga.

Presente.
«Heleído en el núm. de 7 del corriente que esa 

Redacción me toma de testo para divertirá sus lec­
tores, como yo nada significo que pueda interesar 
al público, creo de pésima elección la de mi perso­
na para tal objeto.

«Por otra parte Sr. Editor, yo no conciento ja más 
que nadie use de mi nombre para diversión ridi­
culizándolo, y esto sentado, espero tendrá vd. la 
deferencia de suprimir este para toda exibicion en 
los escaparates (1) de su periódico.

«Crea vd. queá no mediar este incidente no mo­
lestaría su atención.

B. S. M.
Pedro Lastarria.

Y dice muy bien, un hombre de su porte y talla, 
no debe consentir jamás que su nombre sea puesto 
en los escaparates.

Por cristo bendito.
Acompáñame querido lector, y di conmigo: 

Unjóveu de lindas trazas 
se hizo afeitar los cabellos, 
é hizo bien; porque sin ellos, 
se crian las calabazas.

Pero esto, dilo querido lector, muy bajito que 
nadie nos oiga, porque á hombre de muchos pelos, 
no hay que decirle, esta boca es mia.

Y ¡hay de aquel, queá tal se atreva!

(1) Es copia fiel.
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Nuestro querido célcga el célebre ¡Um,u¡lo Je 
Himnos Aires, ocupándose de nosotros dice.
' «La Ortiga, mi queridocólpga dc lu vecina on- 
Ha, lia sido amonestado por no llenar las forinah-

^ N o ^ c u á u s T le y  de prensa del Estado ved-
no loque sé es que estas amonestaciones, hacen
mas bien que mal á los periódicos que son victi­
mas de ellas y que el Gobierno que las usa da al ha-
cerlo una prueba de debilidad.

«La verdad es la que ofende; no hay tulla, go­
bierno oriental de mi alma, se conoce que la Ortiga 
ha dado en el vivo. . . , •

«No hay sino un tribunal legal ó un juri de im­
prenta que tenga el derecho de amonestar y sen- 
leudar los diarios.

«Todas las demás amonestaciones ion torpezas 
que redondean á favor de los amonestados y en 
contra délos amoncsladores.» . ,

V que creia, querido colega, que aquí se habla
como se quiere?

\quL  para hablar, tenemos que mediarnos con 
el centímetro, so pena de estar espuestos a que nos 
midan las costillas. Tenemos aquí cada mata siete, 
quedé miedamir.irle la cara.

B en d ita  su tierra, cólega en que se puede decir 
lo que se quiere, y.en donde todos los hombres son 
unos benditos.

Que fecundidad!!! .
El oficial primero de Relaciones Estertores, ha 

dado á luz dos infantes.
Que barbaridad!!!
No es él, sino su esposa la de la tal fecundidud. 
Ciudadanas de esta clase, son las que se precisan 

en la República Oriental.
Que Dios le conserve, los tiernos vastagos.

Si señores, como lo oyen, el miércoles con mo­
tivo de ser el feliz natalicio de mamá, fué la propi­
cia ocasión para que esta buena señoru saliese do 
sus casillas.

Al efecto, compré una bolell i de llesperidina Da- 
tjlcy y una botella de Orchala.

Con esos dos breva jas mamá convidó á lodos los 
prójimos que fueron á saludarla!!!

Que divertida es mama Lorenza!!. . . .
I ¡Olí!!!! ¡ 11!

El comandante Maciel.
Se nos asegura que este patriota que canta el 

Himno Nacional en inglés, no asistirá al gran con­
sejo de generales que tendrá lugar hoy en Canelo­
nes.

Ignoramos los motivos que le obligan á no pres­
tar su concurso en tai'reunión.

El Dr. Zepa Caballo.
Este querido amigo es el comisionado que hemos 

nombrado para que nos dé cuenta de lo mas impor­
tante que ocurra en la reunión de generales—coro­
neles—capitanes—sargentos y tambores.

Perro quo ladra no muerde.

El que no llora no mamo.

Nico-Medcs.

C.de ' astro.

Albricias! albricias!-----
Pero que hay? ¿que tenemos?
Hemos derrotado á Aparicio?
Memos descubierto alguna mina de oro?
>o señores.
A lo que voy á decirles, de pena lia de llenará al­

guno de los del sexo feo.
i 1 tontilb guarda honor; he ahí el nuevodescubri- 

nn< nto que se ha hecho, el cual es de resorte, y 
mu. rde cuando lo tocan.

¡le manera que el desgraciado mortal que al pa- 
s ir por el lado de una jóven, loque con so mano el 
v. sudo, se verá mordido por el nuevo tontillo ó sea 
guarda honor mugeril.

En una reunión decía 
mi amigo Vidal, ufano, 
yo soy el nudo gordiano 
de las niñas hoy en dia: 
y yo que atento lo oia 
Y estaba de buen humor, 
le dije, cierto es señor 
que si se vuelve á casar 
nudo se podrá llamar 
si á nudo antepone Cor.

Luis.

Pnes está lindo!
Recien sabemos que el comandante Adolfo Perez 

es un consumado acomodador de salones.
Y debe ser, pues cuando La Tribuna lo dice bien 

sabido lo tendrá!!
Quien tuviera la dicha (por no decir suerte) de 

ver á D. A 1 lil' iacomedando los salones en donde 
debe tener lugar el tan chillado consejo de Genera­
les!!!

No hay duda, Adolfito es consumado en la ma­
teria.

Nunca falta un roto para un descocido.
Comandante Laulefs.

¿PorqueRegalía nunca tómala palabra? 
Porque siempre toma otra cosa.

¿Con que se hace un entero?
Con Eduardo Gaid, Francisco Paullier, Toribio 

Vidal y Eugenio García.
Porque son muchas parles.

¿En que se parece D. Francisco Vidal cuando vé 
la cosa mal parada, á un gefe en sus parles'!

En que siempre tiene el pié en e! estribo.

Ge nos informa.
Que en la calle Reconquista, la cuadra entre Co- 

lony Alzaibar, hay una casa que viven un ís perso­
nas que de noche y de dia, cual si fueran vigías, es­
tán en la azotea observando lo que pasa en el barrio.

Como semejante inspección no es propia, desea­
mos desaparezca, de lo contrario, daremos mas se­
ñas para quesean conocidas las personas que se 
ocupan en tan inocente revisacion.

Todo pasa.
El primer momento pasó, y todos están dispues­

tos á pagar el consumo del gas, en equivalente en 
oro.

Dudamos haya pais mas dócil que la República 
Oriental, para prestarse al [escamoteo.

i¡¡Oh!ll¡l|!|!l!UM
Moma Lorenza que no sabe lo que es haber gas­

tado seis vintenes, en una botella de Limonada Ga­
seosa paro obsequiará los necios que les daba el 
diableen hacer manifestaciones populares:

Mama Lorenza que durante los dos años, cinco 
meses y coloree dias que lince gobierna le rosa, no 
ha obsequiado como decimos mas arriba ásus 0(j. 
mirudores ni con una narigada, el miércoles ha pa_
gado por todas.

Cosas de sabios.
Én jordar sin vergüenza, llevar demasiado almi­

donado los cuellos de la camisa, decir la verdad, ad­
mirarse de que haya quien viva del turrón, mirarse 
en su propia sombra, tener fóen la política, jugar 
á la lotería; conspirar, tomar acciones de socieda­
des fomentislas, introducir cobre con falla de peso, 
pavonearse con entorchados, probar fortuna en la 
bolsa, suscribirse á la Ortiga y por último suici­
darse.

Un buen patriota que vió en las vidrieras de la li­
brería de Gandulfo, la estampa que dimos el do­
mingo, no pudo menos que esclamar lo siguiente, 
cubriéndose el rostro con las manos. 

jOh! Patria, querida mía 
cuan grande deseara verte 
v tu sol resplandeciente 
brillase siempre á porfía, 
pues solo asile querría 
verte feliz, prosperar, 
el pabellón bien flamear 
en tus muros orientales 
diciéndole al estrangero 
oqui son todos iguales.

Infclizj! ¡!

El quo de lo ogeno se viste en lo calle lo desnu­
dan.

Julio Ballestero

¿En que se parece el General Batlle á mt tío?
En que va y viene,

¿Que diferencia hay entre D. Lorenzo mártir y 
I). Lorenzo Batlle?

En que el primero se hizo azar para mantener su 
fé y el segundo come asado para mantener la suya.

¿Que diferencia hay entre Julio Cesar y César 
Batlle?

En qne el primero fué, vió y venció y el segundo, 
fué no miró, tomó rapé y volvió.

¿Porque se dice que en Paysandú se están ha­
ciendo tortillas?

Porque se están rompiendo___ los huevos.

¡¡A los especuladores!!
El remate que debió tener lugar en la plaza de 

Paysandú no se efectuó por falta de gente: oportuna­
mente anunciaremos el dia y hora.

La bandera se hallará en el sitio del remate.
Habrá lunch y asado con pelo?

Antonio Sonsonete y Ponche.
En el próximo número publicaremos la conti­

nuación de la descripción del tipo Sonsonete y Pon • 
che, que tenemos en nuestro poder hace dias.

Avisamos al mismo tiempo que pronto se empe­
zará á repartir por entregas de lti páginas, con di­
bujos representando los pasajes mas notables acae­
cidos á este tipo.

El precio de cada entrega será de 10 centécimo s.
Se hallará en venta en todas las Librerías de la 

Capital.

U L T 1 9 1 A H O R A

Tcligrama, d las G de la tarde, Canelones.
Para La Ortiga.

Aqui se hallan reunidos un ejército de generales 
y coroneles, presididos por dos Presidentes—se 
asegura, que el plan de campaña que se vá á con­
feccionar, va á dejar patitieso á Napoleón y al Em­
perador de Batuecas.

El pueblo todo de Canelones está de felicitación 
al ver aqui reunido tanto entorchado.

Que vengá en estos momentos Aparicio y verá co­
mo los generales le hacen morder el polvo (estilo á 
lo Cara bailo.)

Si hubiese alguna novedad, le pondré al cor­
riente de ella.

De esta hecha, vá á ser una gran cosa lo que se 
obre.

luí i lo r roaponsablo— L. ÓRl’lZ


